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£n esta época aottial y desde hace algunos años^ parece haberse d88« =

portado en anpllos sectores de la hnjaanldad na aQct3Paordinario Interés por los tessas q,u©

hacen reiferenola a cuestiones esotéricas^ tales €0£qo la Biaglaii la bifujerla y otros í©*»

némenos de Indole bastante confiesa y poco conocida ^ que se han producidOf mío ien prodBb»
cirse y se^juirán produciéndose sobre la daz de este planeta^ en el cual da la sensación

de que el ser dominante es el hofi&re» Y el hombre^ desde que eriste como tal^ no ha o©—

sado ni acabaré snmoa en este mundo de formu^larse oonstantesiente pre,suntas aoeroa de oo«-

sas que escapan a su entendÍ2aiento« que caen fuera del aXcanoe de su rnturalesa limita^

da* Bor ello exlston fen^nenos a los que se llasia sobrenatixraXes^ preternaturales o eac**

tranaturales* ¿Ba Xa brujería uno de estos fenémenos? Lo cierto es que se trata de un

fen^neno mundialiBeate eactendido y que» incluso entre lugares lauy distantes unos de mÈmm

otros^ ofrioe notables similitudes y coinoldenoiqe* Cataluñap por tantop no tiene por

qué ser una exocpoién en este conoiertop o desoonciertop mundlalW Haturalmentep la

yor parte de las noticias sobre esta cuestidn nos han llegado a través de la tradioidi

popularp ya que la ciencia oficial no ha querido concederle la debida beligeranoiap tal
vez por falta de bases lo suficientemente firmes en las que poder apcyarscp lo cual es

oosgn^ensible en cierto modo* Hay que reoonooerp sin eaabargo, que la ciencia htaaanap a

pesar de todos los avances en apariencia tan iaportantes conseguidos hasta nuostzos

di^Sp es de un volumen ínfimo si se ooB^para con la infinidad de conocimientos que le

quedan por aprehend^^ ^ gran mayoría de ellos se hallan por el momentop como
\,

deoíamos anteep por enoima o más allá de los Hmites de su naturaleza* Una de las per-»

sonalidades que más ha profundizado sobre Xa cuesti^ de la brujería en Cataluña ha si-*

do el «Binante investigador IMMritonÉMpi on temas populares Joan Amadesp fallecido haoe

ya algunos años* En su libro •bruixes i bruixots** (Arxiu de Tradicions Bopxilars#- Barca-

3onap 1934)» bastante difícil de encontrar actualmentep traza una estructuracién baetanf

te ooBipleta de este fenémenop ateniéndose sieüidnre a fuentes popularesp en las tierras

del- Rpinoipado* Tras unas oonsideraoiones de osrácter histérico, etnolégico y antropo-

légloop trata del don natural de la brujería, de los sistemas de inic5.aciénp de los po-



dores brujerlleS| do sus oostiaá>ros y do los prooedisdontos para librarse de los «e-

ímíHíIHííMI bru^s*' Ánte la difloultad representa el tener qtite ceñirse a una aoc*»

tensidn prefijada^ centrareiaos nuestra atenoldà solaisente sobre algunos de estos as»*

pectos qpe pusdan ofrecer un sayor interés#
B1 don d© la brujería puede ser inmto o adqtuirido roluntarlaaionte# En el prJ^

wsr casoy puede obedecer a cuatro circunstancias distintas! el lugar de nacimientOf
la herencia faaiXiar^ el día del año en que se ha nacido y el orden del nacimiento

dentro de la familia# lias dos primeras oirounstanoias dan lugar a un tipo de brujería
de oarécter mis bien maléfico^ mientras que las dos restantes hacen que aqtiéllos en

quienes se dan goces de usa irirtud mégioa de us oarécter mis bien bonéfioo^ lo cual

da lu^^ a que so seas considerados ccsao brujos propiamente y se dodioas preferente*»
mente a curar enfermedades o anomalías fXeioas ú orgénloas sin que participen de los

poderes^ costuuájres o prlotioas que la voz popular atribuye a los demás# Hay una serie

de localidades esparcidas por distintas ccoiarcas oatalaaas^ en las ouales las mujeres^
por el mero hecho de hab^ nacido &a ellssf son consideradas como poseedoras de la ooe^

dlci^ de bruja# la brujería hereditaria pasa de padres a hijos por don familiar* En

cuanto al don de la brujería no innato^ sino adquirido voluntariamenteg se presenta
vinculado en su vertiento sm^léfioa con el satanismo# Bor ello la adquisioién de la coa*

diciéh de brujo o bruja implica fuiràamantaliaente el pacto ocn el diablo*' £1 aspirante
debe renegar de Pios y del bautismo recibido# Si alguna vez no tiene mis remedio que

entrar en algdn templo^ debe peiímaneoer indifer^te o mejor incrédulo ante los ritos

que allí se oelébren# Si se ve en el <xm:prosilso de tener que confesarse^ no debe decir

nunca la verdad# Le está totalmente vedado mencionar el noiabre de Pios y debe esforzar*

se en obrar todo lo malvadamente qtie pi^da# £1 desioniOf en oaii&iOf se brinda a propor-

clonarle toda clase de proteocién y ayuda# £1 pacto diabélioo se formaliza firmando el

iniciado en un libro sostenido por un diablo o aizaplemente poniendo la mano enoima al

tiempo que jura cumplir aquellas condiciones# Una vez llevadas a cabo estas formalida-

des^ si el aspirante es una mujerp tiene trato camal con el diablo y^ en el oaso de

que se trate de un hosbre^ el demonio adquiere forma femenina y entran asimismo en re**

lacién camal# En el primar oaso» el demonio eotda ooao incubo y» en el segundo^ como

sdctbo# fodos los Teoléa. afiliados a la secta brujaril son marcados pen* el diablo en

una parte del cuorpOf que por lo general suele ser la eepaldaj oon una señal que oonr*



sistd an un diedÉsixto en el q^ue podría ooultaspse la oabeaa de un alfiler* Así que

ee ]m in^esado ^a «n la secrla 'brujerilf ya, no ee puede abandonarla sin b\isoar antes

un sustitutOf ya que el ndraero de brujos y brujas pt es ausoeptible de ser aumentado^
pero no disminuido*^ fodo aqudl que pret^ide in^esar en ella debe buaoar el padrinas-

{JO de alé^" brujo o alguna bruja para que le adiestre y le presente al diablo*- l^ureoe

q\3» «Kiste otroi^^oedlmlfnitcjil^erident^aente bastante pintoresooJipara adquirir la oo»

dioidn brujeril sin necesidad de tener ningdn trato ni contacto oon el diablo* Consis—

ta en lansarse completamente desnudo en medio de un sersal de agudos espinos y darse

de revolcones blasfemando oon toda la fuersa y la furia de que ux«o pueda ser capas*

Se afirsaa que, en tanto imo se hsslla ociado en este menester^ los pinchasos de los

espinos no duelen* Esy que haberlo probado para creerlo* Taiii>idn se dice que hay otro

procedimiento^ que consiste en meter vsm aguHa de hacer calceta por el oído isquierdo»

empujábidola hasta que salga por el oído derecho* Se afirma que^ en tanto se mantiene

la aguja atravesada^ se gosa de todas las ventajas y de todos los dones inhei^entes a

la brujería*' fambién hay que haberlo probado para creerlo*

!Sn cuanto a las costunbres^ una de las más popularisadas y recogidas en abundan»

tes realisaciones literarias y artístloas es la del **Sàbat^y la gp?an reunid o mnmiritai

asasblea que celebran cada sábado a partir de las once de la noche y que duran hasta

el justo punto de la medianoche* Esta clase de reuniones se ha popularisado en tierras

hispana bajo él noid>re de aquelarre^ que realidad es una palabra originaria^ bajo

el punto de vista lingtSÍÉtioOf del áusoaro* Ep mm glabra ooinpuesta de los tárminoa

"akerra«0 que signifloa macho cabrío, y "larre'·, que significa prado# O sea, prado del

macho mimtfm oabrío* En mi modesta opinii^, el autántioo "aquelarre** o p^^do del macho

cabrío por antommmisia se halla al otro lado de las cuevas de Zugarrazmirdi, a ewsasa

distanoia del paso ftponteriso navarro de ])anoharinea, que han adquirido triste fama

o^fao conseot^noia de los procesos inquisitoriales llevados a cabo por el inqulsid^nr

Pierre de Lanore durante el siglo XVII* los do jtoi do Oolburu, J&iría de Zosa-

ya y Graciana de Barreneohea, entre otros, Imn circulado profimamonte en los dltimos

tiempos en un buen ntbiero de publioaoiones* Siempre siguiendo el eoo de la vos popular |

a partir de la medianoche las brujas quedan desposeídas en Oatalv& de stas prerrogatir

vas como talos y sin la menor probabilidad de regresar indemnes a su dcnsicilio habitua*



SI la iSltisaa oasipassada de lae dooe de la zioohe Qorprmiá» a alguna bruja ajates de haber

llegado a au oasa^ no le <3Lueda mSi& reiaedio qua quedarse donde se halle ^ en el estado

en que se encuentre hasta el día siguiente por la noche A lo que parece^ estas reu>»

niones sabáticas o aquelarres &emt celebran nonaaliaente a oasipo abierto jr en algdn

paraje despoblado* B1 lugar suele sor decidido cuando toda la tta^bsaulta se encuentra

reunida por los aires* veces en que la reunidn se celebra en oasa de alguna bruja«

Es KJWf ello que cada bruja y antes de salir de su oasa^ debe dejar la laesa bien puesta

por si acaso su oasa es elegida para hacw la ooisllona* Bn este àg^·pe no pueden entrcr

ni el pan ni el tocinoy porque contienen sal* Cuando existe la sospecha de que una Ka>»

jer pueda ser bruja^ se proouna Indagsr si los sábadosy luego de haber cenado la fai&l-

lia y deja Xa moa, dispuesta a escondidas de los sueros* ijcttee de ïSBrcharse de su oasa^

es oonvaniento qtwi las brujas ^omm preoauoiones para que su ausenola no sea notada

pea* sus familiares* Cuando las bjmjas son casadaSy suelen dejar un lei5o en la oanaf al

lado del maridoy para que si éste despiertsy no vaya a pensar que se encuentra solo*

Pero las hay incluso quo dejan un diablo para qja» ocupe su lugar* Se cuenta el caso de

una imjery cuya condioién de bruja fue descubierta a consecuencia de una trastada que

le jugé a un cura del puebloy el c^l oonsiguié amarraria con su oíngulo* EX «aridoy

que ignoraba su ccmdicién brujerily llegé hasta perdonarle este hecho* Pero lo que de

ningdn nodo qtdso perdonarlo fue el he<^o de que le hubiese puesto en la oana a un dia^

blo por ocfOff^SHeLm Cuando las brujas tienen hijos de corta edad pero ya oon uso ^ la

palabra, escupen en el suelo y, si nientras están ausentes los ni^os las llaman, el

salivazo responde p^ ellas* Las reuniones sabáticas se caracterizan por una jarana y

un dasenftfenoy que resultan difíciles de describir* Ccaao es de suponer, todo quisque

acude oosq>letamente desnudo y desde imiohos y lejanos lugares* El mismo diablo, que swm

le presidir las reunionesy a voces bajo su apariencia normal (?) y otras en forma de

gran oabr^y se halla sentado enois» de un trono de piedra y tañe una especie de flau^

ta do \m sonido ronooy el son de Ja cual se forman unas danzas mircuiares parecidas a

la sardanay aui^ue con una diferencia* Así o<nao la sardana es considerada oomo tma dair

za de hermandady en la qt» los participantes danzan con las manos enlazadas y dándose

la cara, en la danza sabática brujerily denominada tai&ién "la roda", los que toman

parte en ella lo hacen también oogi^s de las manos, sí, pero mirando haoia fuera del

círculo y dándose la espalda. O sea, que la tal danza oonstitvye una negació de la



henaondad y el hecho de dancen oo^^idos de las laanos q.ueda reducido a un gesto oonr-

venoionaX e hlo?<'ex*it&f carente en ábsoécto del lads mínlrao valor slgnifioatlve* Bn es^

tas dansan y en toda la algasara s^disigulenteii intervienen asii&iasio diablos de la mds

ba^a categoria en fcxm. de bestias raras y alucinantes* Todo el espacio de terreno que

es hollado por los dansantes queda seoo y yerno* Bn nedio del oorro hierve vsm, gran

perola llena de edl hierbas raras sseseladas con serpientes^ lagartos^ alacranos y to«*

da clase de anismles repulsivos» Para revolver el contenido suele usarse un braso o

una pierna infantil^ que cada bruja debe tixmarse en traería o tassbién una pata de

bra* Dentro de la perola se echan tasibidn sesos de pdjarof de gato negro, cábesas do

rana y se riega todo con sas^^ de palcno o de spircidlsgo* B1 caldo iroduoldo por to*»

da esta nssoolansa se enplea despuds para sus heohisos o mlaficios* Ies sirve tanbidn

cono unto que se aplican para poder volar y para facilitar sus sietanorfosis licantrd^
.

. t ' -Ift- |r-

picas* Antes de que se disuelva la reimidn, se procede a la distribución de este cal^

dibache, que cada bruje recibe en una peqiwña semita que se ha traído preoavidasiente

o untando con di un oaoho de tocino que ha llevado para el misso efecto* Bn el curso

de estas retmionos los brujos y las brujas traban conooixaiento fsmAnMs y se cuentan

sus fechorías y trapichaos, de lo cual rinden asisisso estrecha cuenta al diablo*^ Al

objeto de evitar la prcntimidiid o presencia de personal ajeno a la secta así coso los

oonsiguÍ€sites ooaentarioe que picaran perjudicarles, desencadenan \inos vientos de ex—

ta?aordinaria violencia en direoci^ contraria al lugar en que se celebra el "sábat***

üh repugnante rito que no suele faltar en el curso de esta clase de asaisbleas es la

celebración de la "xsica negra**, i^irodla sacrílega del aacnrlfloio eucarístioc ^istiai-*

no* la reunión, a aedida que va avansando, va adquiriendo progresivasi^te rasgos de

una nayor degeneración para deseBS>ocar en una treaenda orgía en la que se dan todas

las aberraciones imaginables e inoluso algunas que la aente humana no es capas de laa*»

ginar con los nós extremados acentos de depravació y jierversidad* Allí se ayiuxtan en

promiscua mescolanza bmjos de tedas las edades y brujas de idónfeloas circunstancias,

bestias, íncubos, sócubos, y se registran escenas tremenáas de todas las desviaciones

sexuales y por haber* Antes de que la reunión sea disuelta, todos los brujos

y bru^e timien trato oarnal ooa oX diabXo al id) jeto de ratifiosr bu pacto y, para t<*.

minar, todos le rinden acatamiento mediante un Ósculo debajo del rabo y en el orifioáo

anal* Hay quien afirma que el diablo, a cada beso de óstos que recibe, obsequia a sus

adoradores con una apestosa ventosidad, con lo cual deben quedar perfumados h^ta la



siguiente reunid*

En io q:ue se refiere a la represi^ de g>ie, a lo largo de la Historia» ha sido

objeto ^ brujería» oon los oonsiguientes procesos» linchamientos ^ otros laiaentables

OKoesos» hay qyt0 sabor vop otm suchas lurobabilidades de acierto» apeale del ambiente

de credulidad e incluso de fanatismo qt» caracteriza ciertas dpocas» una maniobra de

cardcter sooio*"polítioo suneisente avdesa y solaT^da* las clases poderosas y

ras» a copia de ejeroer su opresl^ sobre las olaaes ads humildes» que durante lar-*

gOB períodos iuMMmí habían ido soportándola oon cierta resignación y paciencia» aun-

que sin dej^ de ir aomsulando progresiramente cada vez más agisias dosis de irritación

y resquemor» observaban la. presencia de ol.«rtas coyunturas en las cuales parecía que

la paciencia de las clases oprimidas iba a ostaller de un momxn^o a otro y experimeiv-
taban la izqperiosa neoesid^ de hallar unas víctimas proploiatorias hacia las cuales

dirigir la ira y el odio de las multitudes para que pudieran desaisogarse en ellas» pa-

sando así desapercibidos les verdaderos causantes de jLas o&lamidades que les atosiga-»

ban# Al estallar» jíor fin» la revaiudta popufnsl^f» sagazmente orientada desde arriba» es

cuando se producen Xas grandes heoatcusíbes sociales» en medio de las cuales pagan con

frecuencia justos 3por pecadores# El sector humano de la brujería ha sido presentado
ocuDO ideal en este papel de chivo eotpiatorio disrante algunos siglos medievales» aunque

la Spooa en que lo desetspeSa con más intensidad es inàudablemente el siglo X7IX» que

puede considerarse oomo un siglo negro en este aspecto# Asplios y destacados sectores

oolosiástioos se cubrieron de **gloria*' oolaborando oon las clases dominadoras e simp^
mente hadándoles ingenuamente el juego#^! pap& Zhooencio VXH había tenido el triste

Jacoh H^vvurvdU
desaoierto de encargar a dos inquisidores» los ácsainioos Sprenger y ^pamer» al parecer

misógiiios» la redaooiÓn del ''Malleus maleficams^» tai libraoho demencial quo pasó a

ser utilizado pcsteriomiente como código para los procesos de brujería# Por lo que de

ól se desprende» las perspectivas no podían ser más pÓsimasmmjpara «el infeliz que immii

tenía la desgracia da verse sometido a uno de estos juicios# Bastaba la denuncia de

cualquier persona envidiosa e indocumentada» sin pruebas de ningón gÓnero# En ciertos

casos hasta era válido el testimonio de cualquier mitómano fanjtasioso» de un chiquillo

irresponsable e incluso de algÓn enemigo del incriminado# El juicio debía llevarse a

cabo sin demasiadas oooplioaciones y de usa manera apresurada y terminante# El juez de-

bía gozar de plenos poderes y era quicm debía resolver si el reo debía tener o no dera-

cho a defenderse# En caso afirmativo» Ó1 era qui^ escogía el abogado defensor» que



(7)

10^0 bien parecía acuaador* Por oupueatoi había asipXia libertad para el reomso a la

torttira# Cuando por esta prooedi&dento no se conseguía arrancar la confesión del acu-»

eadOp cosa rara^ cabía el recurso de atribuirlo a un auxilio álábdlico# Quedaba dcfiH-

oalítada la apelad^ a le ordalía o "juicio de Dios*** La retraotaoidn y el arrepentí-

miento del reo^ oonseguidos a copia de insistentes torturas^ no le Ubraban de la muer-

te^ ya que era entalegado al braso secular^ si no era la misma justicia secular la que

le oondenabai puesto que el crimen de brujería era considerado m b61o xai delito reli-

gio&o^ sizko tasàïidn tm delito civil» Bn distintos puntos de Cataluña se encuentran ras-

iros dooumentales de esta clase de procesos en los nftMK oita3Les debía seguirse zade o

menos la pauta señalada por el al igual que en muchos otros puntos del res-

to de L'uropa» Se hm. llevado a cabo interesantes trabajos sobre algunos de ellos^ pe-

ra es de presiu^iir que erí el fondo de muchos archivos diocesanos^que todavía quedan per

olasificar y ordenísr por ooopleto^ han de hallarse bastantes stimarios de procesos de

esta tipo que^ sin duda, aportarían interesantes noticias sobre esta cuostidn» Poseo

el texto de una partida de defunoid procedente á© un libro de dbitos do la parroquia

de Bàscara^ en la oomroa del Alt Bepord&i fechada ezi 24 de msyo de 1619^ en la que se

da oonst^oia d&l fallecimiento de una mujer encarcelada pea? brujería y hallada muerta

en su celda* Segdn como se mirsi es posible atribuir esta muerte a

racidn producido por las reflexiones de la reclusa eobre ios sufrimontod^ü© ketoía

de padecer durante el juicio hasta que se cu£(pliera la inevitable sentencia* Bste esta«-

do podría haberla ootiducido a tma isuerte volimtarie o simplezíiente producida por el ter-

ror*

LVident:naente existe dentro del fenómeno de la brujería un conjunto de particns-

laridsdes que la xaente huioiana se resiste a admitir como validas* Ello es comprensible

si se tiene en cuenta el taml?- popular por el cual han pasado íaxohas de ellas* Pero oa-

be adpiitlr Xa posibilidad de adMtlr la posJJbilldad de muchos otros aspectos situades

en sonas del misterio no accesibles para la naturalesa humana e incluso de la existen-

oia de unas facultades huo^ínas desconocidas por el mits®» hombre y do una brujería to—

talmezite desligada del satanismo* Es lo que dio® la fajaosa mSxiiaas **Ars longan vita

brevis"*



más bien parecía acusador. Por supuesto, había anç)lia libertad para el recurso a la

tortura. Cuando por este procedimiento: no se conseguía arrancar la confesidm del acxi-

sado, cosa rara, cabía el recurso de atribuirlo a un a"uxilio diabólico# Quedaba desear

tada la apelaciám a la ordalía o "juicio de Piosí*. La retractaciám y el arrepentimleii-

to del reo, conseguidos a copia de insistentes-y dolorous torturas:, no le libraban de

la muerte, ya que era entregado: al brazo secular, si no era la misma justicia secular

la que lo. condenaba, puest:o que el crimen de brujería era considerado, además de un

delito religioso, tambián un delito civil. En distintos puntosa de Cataluña se encuen-

tran miwjjjiM rastros documentales de esta clase de procesos, en los cuales debía seguir-

se más o menos la pauta señalada por el "Malleus", al igual que en muchos otros puntos

del resto de Europa. Se han llevado, a oabO' interesantes trabajos: sobre algunos: de

ellos, pero es de presumir que en el fondo de muchos archivos episcopales, que todavíaa

quedan por clasificar, cataloga y ordenar por completo, yacen bastantes siimarios de

procesos: de este tipo que, sin duda, aportarían interesantes nèticias: sobre esta cuesr-

ti(5n. Poseo el texto de una partida de defuncián procedente de un libro de <5bitos de

la parroquia de mrtwinilltf Bàscara, en la comarca del Alt Empordà, fechada en 24 de igayo

de 1619» en la que se da constancia del fallecimiento de una mujer encarcelada por bru

jjería y hallada muerta en su celda. Segán como se mire, es posible atribuir esta muer—

te a un estado de exasperación producido por las; ref lexiones de la reclusa sobre los

sufrimientos y las- angustias: que habría de padecer dinante el juicio hasta que se cims^

pliera la inevitable sentencia. Este estado de ánimo podría haberla conducida: a una

muerte voluntaria o producida simplemente por el terror experimentadOD.

Evidentemente existe dentro del fenómeno de la brujería una serie de parti—

cularidades^ que la mente humana se resiste a admitir como válidas. Esto es compren^—

bie, si tenemos en cuenta el tamiz popular por el cual han pasado muchas de ellas qxie,

segán como se miren, pueden llegar» a resultar incluso cómicas en algunos; casos. Hay

que admitir, sin embargo, la posibilidad de la existencia de fenómenos sátuados más

allá de la órbita die lo aceptable por el entendimiento, humano, en «zonas; del misterio

e inaccesibles por el moBiento a la limitada capacidad; de la inteligencia del hombre»

No bay que descartar la posible existencia de ciertas facultades humanas internas: des»

conocidadfe tal vez por el mismo hombre y quión sabe si de una bamjería - vamos; a llamar-

la así por hacerlo de alguna manera - totalmente ajena al satanismo y al pintoresquismo

en que la tradición popular ha querido enmarcarla» Y es. posible que, considerada de es—


